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Ot S 'S L lT A n]© ,

Opera del maestro eapetcl doi Eilarion Eslaij.-
Si como es fácil escribir y hablar, cuando 

para hacerlo bastan un poco de imaginación j 
algo de jerenidail, lo fuera también acauda­
lar de repente noticias y doctrinas, no ha­
bría roto nube mas preñada de opiniones, 
juicios, debates y referencias que la que debió 

• formarse sobre nuestras cabezas á la apari­
ción del So'üario en nuestra primera esce­
na lírica. Pero, necesitándose en la música otra 
cosa m.is que la nomenclatura tácnica, tan ame- 
nudo empleada y tan rara \ez entendida, y 
hallándose la critica para ella dentro del es­
trecho circulo de la demostración, nos hemos 
tenido que contentar con ciertas frases é indi­
caciones, que asi se han perdido en medio de 
los aplausos del público^ como se pierden 
junto al torrente las jirimeras golas de llu­
via con que empieza' la tempestad.

Y' ¡cuánto no puede escribirse! El primer
punto que señala esa producción de un maestro 
español, es y debe ser tema de_imporlan- 
tisimas discusiones. ¿Quién sino, al pre­
guntar á que género ó por mejor, decir a que
país pertenece la música del señor tsUiba, 
no dá en el deseo de averiguar si cada pue­
blo tiene su música, como tiene su poesía y 
aún su pintura? ¿Quién no inquiere, si hay 
música española, como hay miisica italiana, 
v'como hay música alemana, y como liay mu- 
sica francesa? Y ¿ q u i é n  , por último, no in­
vestigará después el origen y vicisitudes (le 
esta arte entre los españoles, y las causas 
del mal estado en que desgraciadamente se 
encuentra hoy cu nuestro suelo ?

Por nuestra parte debemos protestar contra 
el concepto que de nosotros habrá formaijo 
quien nos atribuya el mas ligero designio de 
arrebatar el galardón, que cabe en suerte a 
los que abren cualquiera certámeii proiecho- 
so. Hubiéramos preferido ver en la liza otras 
armas y otros escudos que los nuestros, y 
tal vez hubiéramos ,,odido dar nuestro hu­
milde voto, cuando, apuradas las fuerzas y 
destreza de ios campeones, se hubiera podido 
recibir la espresion de nuestro gusto en lu­
gar de nuestro imjierfecto juicio. Entonces 
□os hubiera venido holgado hasta el espacio 
de nuestra fíeüüia ; nos hubiéramos reduci­
do á la noticia del éxito de la ópera nueva; 
los actores hubieran satisfecho gran j’arte de 
nuestra deuda; y hubieran coronado nuestra 
obraalgunasobservaciont-s, recojidasal paso en­
tre los que aplaudieron y los que racioci­
naron. Mas ¿C(!imo no sallar la barrero de­
jando con la capa cuanto miedo se encubre 
con el mal guisado arreo de la modestia, al 
oir por ejemplo, que en E>i ara no hayvna 
escuela especial de miisíca ? ¡ Pluma de Andrés. 
•Erudición de Salinas y de l.ompiUas! ¡Liencia 
de Sony de Gomiz! Pues ¿quién toma por músi­
ca de otro país las magiiincas composiciones 
atesoradas en las capillas de nuestras catedra­
les? ¿Qué escuela es la escuela de Monser- 
rale, la deTodelo, la de Sevilla, la (Je Mur­
cia? Y  para no enredarnos en una discusión 
inoportuna de si esa.s composiciones y esas es­
cuelas ofrecen pruebas de otro ritmo y otra in ^  
piracion que el ritmo y la inspiración del culto 
¿ qué calificación merecen las ricas aunque li­
geras cantilenas, conocidas con el titulo de 
cauciones d 'la  (ferrra? ¿Qué se dirá de núes- 
Iras tiranas y zarabandas antiguas? ¿Qué de 
nuestras seguidillas ? ¿Qué de nu(>stras playe-
ras? lEs nuestro ó delJapon.el soberbio reci­
tado de nuestras cañas^ ¿Y los villancicos, 
esas lindas operetas que convicHen la igle­
sia en teatro por tiempo de navidad ? ¿Lan-
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taníc en ellos algunos compases de mi$trert, 6 
se o\eii en boca de sus (lersunages bíblicos 
y di'sus pastores meloilkss tan profanas «omu 
cantarlas puedo T ito , Don Joan ó Semfrsmis? 
A’o hay e» Eipaña una t$e»tkt etpeeial de mii- 
aii'a.... No la tiay, ni aun de lengua, liara los 
f]Uo se olvidan de nuestras cosas, y iiaciiian 
su saber en memorias y libros eslraiigcros: no 
la tiay |iara <{uien prefiere la cómoda tarea 
de traducir al impobo trabajo de estudiar: pa­
ra esos ni ha existido Hamos, ni Espinel, ni Sor. 
niGomiz, ni la Correa, ni García; |>ara esos 
ni aun renmiscencia de nuestra m úica nacio- 
nal hay en las uliras de Rosini, de Merca- 
danle, ni aun de Cristíani; para esos no hay 
mas.......

Pero ¿qué importa? Piense cada cual co­
mo quiera: plácenos la libertad del |H'nsamien- 

'to , y en todos acatamos el derecho de hablar 
y escribir como á cada uno se le anbije. No 
porque se haya dídio que no tenemos mií- 
atca nacional, dejará de haberla; asi como ha; 
un garbo nacional que disiinutu- de cintura 
á bajo a nuestras espaiiolas entretodas las mit- 
geresdel globo; como hay un aíre naciunal que 
es nuestro, yquecararleriza con ciertas lineas 
la nsonomia española; como es nuestra la ei- 
chucha y nuestro el zapateado; y en fin, co- 
mo'Son nuestros los melones de Guardamar 
ó las batatas de Málaga, y ese Infernal pru­
rito de menospreciar cuanto tenemos y pre­
ferir á lo nuestro lo ̂ mas saladi que acierte á 
venirnos de fuera.

Mas irdua, sin embargo, por rozarse con 
otras mas trascendí nIaU-s, es la cuestión que 
provocarían las vicisiliiiles de la mñsrca y su 
presente conüiciun en España. Seria menester 
andar á empujones con mas de un error, dando 
golpes en la peana de un rey, que h  secta cn- 
ciclopéilica DOS cita con frecuencia como el 
mejor de nuestros reyes, y esplicar el mal que 
á la mdsica como á las demás '.bellas artes 
acarreó el feliz reinado del « ‘ñor ilon Car­
los III. De allí nos acercaríamos i  nuestros 
tiempos, y eonoceriamos que de todos los go­
biernas del mumto.sin esceptuar el de Cons- 
tanlinupla, el que menos ha hecho en fa^nr y 
mas en perjilicio de las bellas arles, es el qu> 
ahora nos rije. Recordaríamos discusiones y 
hechos que ano eslán recientes en la memorin 
de todos, y probaríamos: que por su culpa y  es­
casa íntelicencia se ha perdido el ConserNato- 
rio, que debió haber sida un panteón de tra­
diciones nacionali's, yqiie una administración 
hábil hiihiera |>odido rontertír en iililísima es­
cuela. V DO leservíriart de escusa las exigencias 
de los representantes de la naeiou. ¡Que! (lor- 
que un Caten de aldea reclama contra una 
mezquina canfidad ¿habrá de ceder un minis­
tro, que tanto v isor ostenta para cosas de infe­
rior conveniencia* Es cierto que la fundación 
del Conservatorio fué viciosa; pero su objeto

Jera  ú jn , y debió en gracia dcl fin dirijirse 
"bien e rp r’iocipio. Todavía empero se puede 

•Tpaiar la falta-pasada, y evitar el daño ve- 
mdero .Uiora cuenta rsi' estableciniicnlo bue- 
nos profesores: ¿Ufé W falla pues? Direc­
ción. Poco nos interesa el que salgan do él 
buenos cantores 6 buenos ejecutantes, si so­
to se reduce á tales resultados su pr duelo; 
im[M'irlanos, si, el crear una escuela naciunal, 
domie se fMrjielúen los principios del arle 
español, el formar la proNsiun, y el des­
pertar el gusto del pótdico. Ahora |«isec el 
Conservatorio un excelente maestro, que ha 
visto por sus propios ojos las ventajas que 
en Francia debe el arle i  la buena dirección 
del Conservatorio de París. El señor la frfr-  
moia, por egeniplo, ese profesor, cuyo saber y 
gusto han admirado cuantos liso concurrido 
á  las fvinciones Uricas dcl Liceo, j  cuyo ta­
lento ha sabido improvisar en él una or­
questa, podría darnos coDcierlos históricos, 
y encadenar asi eleálndio de la música mo­
derna y la música antigua, y las tradicio­
nes narionah's y las estranjeras, sentando los 
cimientos de un porvenir rrias útil para el arle, 
mas glorrosn para la patria.

Pero ¿á dónde nos arrastra la discusión? 
Está por d»m:is que mencionemos lo que 
por sahiilo debúimos haber callado. Con io­
do, sirtanos de descargo la estnclu-z de 
las Télacionos que unen esas idi-M eoii'las 
que sugñ're la ópera del señor E»l ba. Por 
esta proilueciun temos el fruto que podía 
sacarse Je una «cuela nacioital, y loe^per- 
jtitcios que de su falla resultan. El wftor 
Et'aba con solo sus principies y su ii^e- 
nto ha escrito una partitura ■ que honraría-á 
cuaiqiiírra otro maestro, y que eleva á su 
autor á un predicamento singular: porque la 
mavor parle de los pruíesiires han apren­
dido la rrmiv-ticioD dramática junto á la 
orqiiMta del teatro, han seguido á sus mo- 

•Helos ipor medio del confuso tropel de los 
«peetsduifs, y han tenido frecuentes'ses- 
siones para'oliservar loa efvetos de uua t»Hi- 
Wliva mas ó menos temeraria, y desentra­
ñar así los árennos de da armonía; pero «| 
señor Er/ato :¿dónde? <¿eh qué escena, .ai 
se ’eseepliia la de álguna provincia, ha pvH ■ 
dido'conletBplar el déaarrollo de las (*sw- 
nes, y conocer el-misterio de sus .grandes 
T «oriesr Sin;embsrgo, el ÍDgenio adivina: 
sin eslífiear é-nuestro compositoi -por su pri­
mera ibra, jiodomos -i-stctirsr que en illa se 
eiienla ‘mas duiun acierlo. ¿Qué no hulúvra-lie- 
rho p u « ,-s i  hwbiesi' áanido-los susilt s de 
una *c8rtiela‘cuino dos oorst'rvalorios y aca- 
demÍM'de Praneía, de-ilalia y>»uB-de TIéleica?

La ■St'ñal prtraura niel >buen Uno de nues­
tro -maestro se advierte ‘en la elección <k‘l 
asunto. Para Tnestar vaoes a l  amor concen­
trado dcl guerrero, que buye de los hom-
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^rw  y planto su morada m ire los mciui- 
mentos do su atili^no furor, bastaba sentir 
palpitar su pi'c¡iio coroziii bajo el níiiro de 
diamante que separa al licmlirc do la igle­
sia de la mitad hermosa dcl gdnero liumano. 
Tal voz haya sido un escolto, ali i.ditlss las le­
yes de la nueva escuela, ti  fijar la escena m  
un pais, cujas mikdíns se avienen tan po­
co con los nuislras, El carácter español de 
la composición del siñor Eslaba quizas pare­
cerá un derecUi en un drama que no es español 
ni por su argumento oí por su estructuro. El 
púldico aJimás Cóm ce los acentos de iás mon­
tañas, á que Itossini ha debido las sublimes uis- 
piracioms de su Gidllelmo TtU. torios de 
Borgoña, no obstante la severidad de esa cen­
sura, lia podido eniinir al ccmposilor de una 
exactitud minuciosa. Las grandes pasioiiis pi r- 
tenecen al mundo entero, y el Solitario del í  Ko 
Terrible no sentia cemo el hombre de un país, 
sino cemo el hijo de la naturaleza. LosamoTcs 
de Elodia se anidan en el pecho de la vir- 
gen del L'vderlodt ci mo c n el ci tazi i: oe i;ra 
andaluza. El terror y la cempasion iircen <n 
d iide quiera alienta un corazón._Asi pees, ]ia- 
ra nosotros está ya absuello el si ñor / s aba de 
esa critica. Otra cosa le ha perjudicado mas: el 
malliadado libi iloque le ha serv ido de inter­
prete. La música osuna ñor, á que so!o| ue- 
(le dar aromas la poesía, y el si ñor triaba  
ha tenido la desgjacia de no tncinlrar ui

Ko'nos lachará de severidad el que ó hay_al 
oidü las palabras de la ópera, 6 haya contraído 
el mérito de leer el tal drama. \  a el vizconde 
de Arlincourt hizo de Carlos el Ti merano una 
especie de trasgo, que á pesar del éiWo-8»i'in- 
broso que h aró en teda Europa , mtreed a la 
novedad dergéiuro, vino á caer en el mas p i^  
fundo olvido. El aiilcr del drama ha dado 
quince y falta al de la leyenda,  y, sin curarsi 
de la trabazón de los acontecimieiitcs, caraelé- 
res y aun escenas de su libreto ,  lia leptesen- 
lado'tnles y tau incieibles personagis , que se 
necesita que el público no pare mientes in  las
p a la b r a s ,  para que tantos absurdos, plagies y 
Bun blasfemias tengan la ventura de salvatsi 
en hombros del sifior Eslaba, cimo se salva el 
hijo de lirsula en i razos dcl f  o Harto. _ 

Semejantes incenv enictiles halran cosla.-o al 
compositor nui< lio trabajo; pero no lo Han de- 
tenido. El SI ñor Eslaba abie la escina con 
una breve jnlroduccicn, pcrícctarncntc ai?pu» s- 
t:i Y de muy buen efi cto. Le aprobemos 1 1 que 
baya prefendü una frase corta . que se Hilaza 
con el primer coro, á una sínfenía larga, qiíe 
probablemente nadie hubiera escuchado. Ia'S 
versos del primer coro son quizás los mas de­
testables de la pieza, y es menester conresar 
que han iioutraliz.ado los ifeclos de la inspiia- 
cion. La entrada del <‘o/íftfri6V5'H|ajeshmea y 
espresiva: desde el principio se conoce que es­

ta parle es la mas trabajada, y si vale decirlo 
asi, la p.aríc mimada de la ópera.

El áiia que Urir.ina el i ccitativo de Elodia 
está corlada á la medida de la señora Perelli, 
■que la hace valtr.á  pesar de no hal er dado 
todavía osla tírfiíosfl la muestra cabo! délo que 
puedo. El ciroposilor leba facilitado en ella 
medios de epicticion que favorecen sus notas 
alias. La siftofa Perelli lo diceccn.o'si ricor- 
dara el estilo de la Soniag, y á fé que á pocos 
adi lantcs' mas podrá contar con nuestros sin- 
ciros elogios.

La maieba con que Palazo so presenta is 
an:madísiira, y 'sea dicho con perdón de los 
que creen que en España no hay una escuela 
tspe.cial de música, de rosiro y ademan pura­
mente españoles, lo que no impide que sea 
muv militar y muy alegre.

■peioloque en nuestro sentir reccmienda 
el ) r'iner acto, adi mas de la cobalella de £e- 
ácrfo, que con tanta ¿lacia rcnio maesiria sabe 
ileeir el si ñor 0;Wa, es f  l rtcilalivo y la sei cilla 
piro sentidísima aria del Solitario. Hay en el 
andante un solo de fagot tan bien escrito ci mo 
bien ejecutado, y que todas las noches se aplau­
de con mayer placer. El siñor Ojeda dtbe que­
dar lan contento con el público cimo el públi­
co lo qm da con su calilo.

Nada dirimes del final del acto primero. 
No nis gusta, y si nos rxijen la razón por qué 
t'O nes gusta, dirimes dtsde ahora: que per­
qué nis ¡arecc largo, rcdnndanlcy in fin, [or 
que m ire otras frases nos disgusta aquella no­
ta apoyada ó trinada, ó cemo se quieta llamar, 
nuepuideccmpararse al geroequeo de les ni­
ños, si no se asimeja en los ladridos de una 
•jauría de-pedcncos.

El si gundo acto es el que ha gustado mas,
V in ifuTo.isacto masparavistoqueparades- 
mi mirado. En él ba desplegado el ci mpositor 
su sslfT V en él también se encuentra el me- 
jer tu '70 dé toda la partitura. E l dúo de la ¡ e- 
rilli y i  írn h ‘ s muy bueno, y esta perfcc- 
t.-imcnte desimpfñado. Tnmbicn el señor Vna- 
nvt proiura sacar provtcho de su parle, que, 
lor el compositor y por el que la canta, de- 
scarirmis fuera mas ccmpleta. tonfesamos 
que nos inspira este tenor una sinipotia gran­
de, y como creemos que cantará bien, qui­
siéramos que cada noche nos sosprendiera cen 
nuevos adelantos; pero II Solitarto no favo­
rece ni sus esfuerzos ni nuestros deseos.

El 'tercer acto es una escena, en el h-
Iretü mala, y en la partitura inferior a los
bellos trozos que leprcccdin. El ri citado es 
dramático; pero creimos que le falta para 
terminar bim un canto mas ilcsinviielto, y 
luieo una pieza concertante. Ln dúo prepa» 
raiia mejor el desenlace y serviría mejor á 
las inu nciones del compositor. Después de un 
dúo ro-pitrecria frió el forte que termina el 
Úftimo crescendo. Aquel Cario dt Borgogna
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10 foi. tal cual esti, es un grito seco y desagra* 
dable que no produce efecto alguno.

Suma todo en nuestra opinioo; un littreto 
detesUhle. nn uparfiflo profundo con buenos 
cantos y esclente iiislriimenlacioo, y el descra- 
peuoacerlsdo de unos actores que se afanan 
por complacer á un público descontentadizo y 
frío, tal vez |Kir que el público de lo demás 
de España ac Im m wlradn justamente aprecia­
dor ilel mMto y entusiasta con oportunidad.

Antes de acálxir diremos dos cosas. Pri­
mera: que el señor Affjoer canta muy bien 
su aria coreada,; estuv» felícisimo en ella la 
última noche. Los aplausos que excitó su ins­

piración delwn inducirlo á procurar a'ñlmaRff'. 
%'gun'lá: que desearíamos lemT mis es,>ai-Ío 
á fin de reparar la injusticia que se hice á 
la diredon de la escena, no valuando ja - 
mis la erudición, tino y estudio que se ne- 
'■esiU para dPsompeñarla como el señor R i-  
meu la desempeña en d  te.ilro dd  Prfocipe y 
el señor .4;rona en el de Ii Cruz. Por último, 
liemoso oido lamentarse del poco lujo con qne 
se lia montado esta pieza. Esto no se funda si­
no en exijencias que autorizan mur poco la ti­
bieza del público y la ninguna cuenta en que 
tiene los sactilicios de la empresa.

*•»«<

IMPREXT.A DE D. IGNACIO BOIX.
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